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Monasteriode las DescalzasReales.

La capilla de SanJosé*
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UniversidadComplutensedeMadrid

El Monasteriode las DescalzasRealesde Madrid es uno de los lugaresde
mayor relevanciahistórica de la ciudad, un singular testimoniovivo de la vida
cortesanay religiosa del Antiguo Régimeny, en varios sentidos,de la historia
europeadel siglo xvi. Es tatnbién un ejemplo muy significativo de los usosy
modosde la arquitecturahispánicadel Renacimiento.Resultapor ello sorprenden-
te que el edificiocarezcahastahoy de un estudiocompletoy documentado.La esca-
saatenciónqueestaobraarquitectónicahavenidomereciendoa los investigadores
es tal vez explicablepor un doble motivo: de un lado, la dificultad de acceso
impuestapor la estrictaclausuramantenidapor la comunidadde clarisashasta
tiemposmuyrecientes1; de otro, la mayoratenciónsuscitadapor las ricascolee-
cíonesde objetosartísticosqueposeeel Monasterioenrazónde su historia 2,

* Et presentetrabajo es resultado de proyectos de investigación subvencionados por la Comunidad
Autónoma de Madrid (Carpincemía de armar: soluciones de cubiertas y techombmes en la arquimectura
madrileña ,sig los XIV-XVII)y de la Universidad Complutense de Madrid (La institución eclesiástica en
Madrid, proyecto interdepartamental coordinado por ta profesora Dra. Tovar Martín). Por otra parte
constituye un avence de un estadio histórico-artístico monográfico y general todavía en elaboración sobre
el edificio de las Descalzas keales de Madrid.

Agradezco a DA Ana García conservadora de Patrimonio Nacional, su amabilidad para conmigo y
para con este [rabajo.A mi interés por el hallazgo de la techumbre de la Capilla de San José respondió con
su atenta colaboración y le debo en primer lugar ta información de primera mano acerca de cómo fue
detectada su existencia de forma casual por ella misma.

Deseo además hacer patentemi especiatagradecimientoala comunidad de religiosas del Monaste-
rio. que contanta paciencia han facilitado mi trabajo en su casa.

2 Vid. E. Tormo,En las Descalzas Reales. Estudios históricos, iconográficos y amtístíc-os, Madrid,
Juntade teonogratía Nacional, [917 y En las Descalzas Realesde Madrid. Los tapices: la apoteosis euca-
mística de Rubens, Madrid, Junta de Iconografía Nacional, 1945; estos estudios de Tormo (en la primera
publicación incluye tresartículosindependientes)siguensiendofundamentalesy puntodepartidadecuan-
tos estudiososse han referido at Monasterio desde uno u otro puntos de vista; retatan, por otra parte, con
jugosa inmediatez las impactantes impresiones det historiador en su acceso a un recinto tan largamente
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Sin embargo,su arquitecturamerecetantao mayoratención,y no sólodesdeun
puntode vistaobjetivo, sinopor el interésañadidoque le confierenotrasrazonesen
cierto modotangencialesal propiovalorhistórico o artísticode la obra.Me refiero
a su singularvalor documentalal menosen dosaspectos:en primer lugar, por el
hechode queresulteseractualmenteel principal vestigioexistentede la arquitectura
del primer Renacimientoen Madrid y, por tanto, el único ejemplo en que hoy
—desaparecidosel Alcázar Real y tantasotrascasas,conventosy capillas funera-
rias—puedeestudiarseun conjuntode arquitecturaoriginal desu fecha;en segun-
do lugar, por tratarsede un palaciode granempaque.segúntodos los indicios
muyrelevanteen el Madrid de la primeramitad del siglo xvi, quizáel único edifi-
cio parangonableentoncesy ahoracon el Alcázar,y por ello un ejemplarimportante
en el panoramade la arquitecturaseñorialy aristocráticade esaépocaen Castilla.

La afortunada,aunqueno incólume,pervivenciadeesteediticio se debea la fun-
dación religiosaquealberga,y constituyeasí unomásde los numerosísimosejem-
píosdecómo el estudiode la arquitecturapalacialde la BajaEdadMediay del Rena-
cimiento enEspañaha de llevarsea caboa partirde la miradasobremonasteriosy
conventos,fundacionespiadosasque disfrutaronpara su establecimientocíe las
mansionesdonadaspor las máspoderosasfamiliasde la noblezay suentorno.Este
hecho,que ha permitidoglobalmentesu conservación,debeLenersepresentepara
valomarel estadoen que nos han llegadotales edificios, que suelenalternarfrag-
mentosintactosy en excelenteestado,con otros totalmentealteradospor iransfom’-
macionesa menudomnuy irrespetuosase inadecuadasa la monumentalidado valor
artístico de su arquitectura.Porotra parte, esobvio detallarlas dificultadesquesu
análisiscomportaen muchoscasos,por el hechode tratarsede espaciosdeclausura.

Todasestascircunstanciassedan exactamenteen el palaciodc las Descalzas
Reales.En estecaso,es posiblepensarademásen el carácterambivalentequese
debió preverparael usodel edilicio desdeel momentoen quealbergóla institución
religiosa fundadapor la hermanamenor de Felipe II, la infanta doña Juanade
Austria,Princesade Portugal(1535-1573),en cuantoquesu condiciónconventual
no quedaseseparadade su carácterpalacial comoeventualresidenciay retiropara
la propia[undadora,quenuncatomó los hábitosy mantuvo siemprey ejerciósus
deberesrepresentativoscomo miembrode la familia real. Estacircunstanciaque-
daríaademásreforzadacuando,pucosañosdespuésdela muertede la Princesa,en
1581, se instalaallí suhemanala EmperatrizMaríade Austria, tambiénviuda,con
su hija menordoñaMargarita.En adelante,la sucesivaprofesiónen el Monasterio
de otrasmujeresdela familia real, asíconsideradasa pesarde su origenbastardoen
muchoscasos,no hacesino apuntalarla condiciónde esteMonasteriocomo resí-

prohibido como deseado: todo un viaje al misterio del tiempo pasado. Más cercanamenie. F. Checa.
«Monasterio de las Descalzas Reates: orígenes de su colección artística->. Reales Sitios [02 ([989),
p. 21-30, y Felipe II, nmecenasde las am-íes. Madrid, Nerea. [992. especialmente p. 177-lS3kse ocupa de
la riqimísima colección de obras artísticas del Monasterio, en el contexlo de slms estudios sobre las colec-
cinnes de Fclipc II y el patronazgo artístico de la Casa de Austria.

Anales de /lismoria ¿(ml Am/e
[998,n.> 8:127-147
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denciaregia,todolo cual hubo de condicionartanto la eleccióncomola acomoda-
ción del edificio primitivo y el mantenimientode su carácterpalacial,queaúnnoha
perdidocompletamente.

Independientementedelas razonesparala eleccióndeesteedificio pordoñaJua-
na de Austria (sobrelo que volveremosdespués),y de sercasohabitualentrelas
nobles piadosas,y sobretodoviudas,el destinarsuscasasa la fundaciónde con-
ventos,como decíamosarriba, la ideade una instalaciónde tales características
estabatambiénen la línea lo que era uso común en la coronade Castilla desde
mucho tiempoatrás: la existenciade residenciasrealesen dependenciasde ciertos
monasterios.

Convienellamar la atenciónen primerlugar en la peculiaridadde los organi-
zacionesarquitectónicosqueasí resultan,simultaneandoel carácteraúlico y reli-
gioso, y cuyoepisodiomásrelevanteseprodujoprecisamentede formacasiestric-
tamentecoetáneaa este,con la fundaciónde SanLorenzodc El Escorial,aunque
allí setratede unadiseñoexpresamentedesarrolladoparaun edificio denuevaplan-
ta, solucionandola tradicionalacomodaciónmultifuncionalde estosedificios enuna
tipologíanuevay racional.

Esta suertede intercambioy correlaciónde funcionesentrela arquitectura
monásticay la regiamuestradistintasdirecciones,que en generalsignificaninter-
vencionesarquitectónicasindividualesy diferentes,segúnlascircunstanciasde su
fundacióny el usoqueen cadamomentosehayahechode la residenciareal: así,
monasteriosdonde se habilitan dependencias(Yuste, Guadalupe),otros que se
fundanparacontenerlas(Ávila, El Escorial) y el cambiode función de edificios
palaciegosparaun nuevodestinocomocasa-monasterio(Tordesillas).Ésteúltimo
es el casoquepuedeconsiderarsemás pertinentecomo referenciaparael de las
DescalzasReales,aunquehabráque matizarlas singularidadesdel monasterio
madrileño,dadoque,por unaparte,no es en origenunacasarealaunquela familia
regia la hayautilizado segúnparece,y por otraparte, tampocoes un casode fun-
daciónmiobiliariacomún,puestoque la fundadoratnantuvosiempresu estadolaico
sin profesarnuncacomoreligiosa.

Se transmitepor la tradiciónde los cronistasde la fundaciónqueen esacasa
nació doña Juana,por lo que la quiso como residenciadel Real Monasteriode
Monjas Descalzasde SantaClarade NuestraSeñorade la Consolación,vulgo

Cmonica y historia verdadera de las cosas memorables y particularesdel Santo Convento de la
Madre de Consolacian de Madrid, y de su fundacion y principio, 1594 (mss. AP., Patronatos,
Leg. 7140):

<finalmentedeterminaseSu Altezaen mandarque viniesen fíasmonjas] a Madrid y que allifue-
se lajándaciondel dicho monesteria, en la misma casa donde nacia, que es en la que ay estamos. Y la
capilla rnc.’vor de la iglesia ej/u en el mismo lugardonde haptizaron a SuAheza,porquecidmejorse
cumpliese. su intento y devacion. Mientras se entendio en la renca y compra de las casas estusieron las
dic-has madres con sus religiosas todas onze par as-er alli tomado otras dos, en casa del dicho Obispo de
Plasencia (f. 3-3v>;

Anales de H/.sto,ma de/Arce
[998,ni 8:127-147
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«DescalzasReales»>.Sin embargo,estamansiónpalaciegaen el arrabalde San
Martín perteneciópor esasfechasa don AlonsoGutiérrezde Madrid, uno de los
másactivos e importantesfinancierosal serviciode la Coronade Castilla; así lo
indica la profusión de elementosheráldicosexistenteen la ornamentaciónarqui-
tectónicaqueaúnconservala casay la sucintaaunqueconcluyentedocumentación
conocidahastahoy ~. Desdeluego nuncafue un edificio común, como también
muestrasu arquitectura,inclusoestandomuyenmascarada,como lo está,por adi-
cionesposteriores.

El nacimientoallí de la infantaes verosímiltal vez por la cesiónde la mansión
por partede Gutiérrezde Madrid a la familia imperial a causade las obras
emprendidasen el Alcázar; en efecto,el edificio, a juzgar por los vestigiosaún
hoy existentes,no desdecíade la suntuosidadquepudierateneraquél,y segura-
mentemucho más acogedory ameno,si lo suponemos,como pareceprobable
rodeadodejardinesy huertasen medio de unagranhaciendaextramnuros,en los
aledañosdel arroyo deL Arenal. En 1535, no sólo podíarivalizar con el palacio
real, sino queno debíahaberotros rivales semejantes.Las noticias disponibles
ciertamentelo mnuestrancomo escenarioparaleloal Alcázar dc Madrid, en la
décadade 1530;como lo seríadespués,en la de 1550,cuandoallí se retirabala
PrincesaJuanasiendoGobernadorade los reinoshispánicosy luego en la de 1560
y hastasu muerteen 1573,ya cesadassus funcionesde regencia,ya continuación
en el tietnpo en quevivió en él la EmperatrizMaría (1581 a 1603) con toda su
legendariamajestad.

Sin embargo,nosimportaahoracentrarla atenciónen el primitivo palaciouti-
lizadopor doñaJuanaparasu propiafundaciónmonástica,enlas circunstanciasque
rodeanla primera historia del edilicio. La primeracuestiónque algunos aulores
mencionansíguiendofuentesconfusases la presuntapropiedado adquisiciónde

y Pr. J. Caimillo, Relación histórica de la Real 1- undaciómm cíe ¡[lonastemio de las i)cscalzas cíe Santa Cla-
-a <le 1cm villa cíe Madrid. <omm las sidas de sm.’ (ómmdadoma y cíe la Emnpematmiz Momia - su hemmancm.
Madrid, 1616:

«... 1cm qoal era palacio meal del Empemc¡dor su padme. Hecha esta d¿íem-mninacion - y habido
en su poder la dicha cosa con los clerecímos que ~mciraello sc mequemían - luegodio orden que
[nesen tmaidas las meligiosas a la villa de Madrid - hahiendc estado <-o Valladolid -así cies
¿¡nos >-,

Siendo ambas relaciones la fuente de referencia constanle. son simm embargo poco fiables por su momio
panegiristas y condición de oficialidad; la segunda sobre todcm comífunde algunas referencias cronológicas
e históricas (por ejemplo, que no sólo Juana sino tamubién sus bennanos María y Felipe fucron bautiza-
dos a[li. siendo notorio gime éste lo time en Valladolid y María probablemente en el Alcázar).

M. Estella, <-Artistas mnadrilefios en el Palacio <leí Tesorero (Descalzas Reales), el Palacio de
Pasirana y otros monumensos de interés>,. A.EA., 129 ([985). p. 51-65. Aporsa la única información
documental referida a la arquitectura del edificio, fuera de la imprecisa referencia dada cml las fuentes
citadas. Por su parte, Tormo (op. cit., 1917, p. 71-72), que apunta un leve comentario a resultas de su
segundo recorrido en mayo de 1915. confiesa: «que en ami .vcgundcm misitc¡, corno en la pm-lometa, atendí
mucho más a los c:uadmos que al nmonuomemmto- -

Ammale.s de Historia de/Arme
1995, nY 5: t27-t47
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estamansiónpor el Emperador;o bien,al contrario,la adquisiciónpor partede
Alonso Gutiérrezde unaposesiónreal, lo que tambiénresultaverosímil>. Sin
embargo,no parecehaberrazonesconcretasparaexplicarpor quéestabaviviendo
allí la Emperatriz Isabelcuandoalumbró a su hija Juana,porque, si el Alcázar
padecíatodoel fragor de las obrasde remodelacióny ampliación,algo semejante
sucedíaenlas casasdel Tesorero,como severá a continuación,aunqueesposible
pensarque en éstaslas obrasprincipalesestuvieranya concluidas.Tampocoestá
claramentedocumentadala transmisiónde estafinca parapasara manosde la
PrincesaJuana.La documentaciónexhaustivadelas gestionesrealizadaspor ellaal
respectoy de lo hechopor su iniciativa en el edificio, que pretendemospoder
completarpor nuestraparte,tambiéndará,comoesperamos,cumplidainformación
sobrelo anterior.

Lo conoc,do al respecto se transmite en los textos de R. de Mesonero Romanos, Manual de
Madrid. Des¿ripciondelaCorteyvilla,Madrid, 1831, p. 162-163:

«DescalzasReales.Fundóeste monasterio de religiosas franciscas las serena/rna senora
pr/no?Sa doña luana de Austria, hmja del Emperador Carlos V (...). Fue construido en el mismo
palacio en que había nacido la señora fundadora. y sitio que hoy ocupa en la Plazuela de las
Descalzas, habiéndose concluido en 1559. La fachada es sencilla, de ordetm dórico, con la
om-ganizac-iómm depiedra y los entrepaños de ladrillo. de buena jórma, y con aquel estilo de
seriedad que distingue en genemal las obras del reinado Felipé 11, atribuyéndose los diseños a
JuanBautista de Toledo. Lo iglesiafue renovada en 1 776por don Diego de Villanueva (...)». En
su posterior El antiguo Madrid (Madrid, 1861, p. 163), dice al respecto. ccDe este monasterio de
meligiosas fianciscas, apellidado de las Descalzas Reales, por ser fundación de la princesa
doña Juana. hija del Emperador Carlos V, (.), nada podemos decir aquíque no sea ha mio cono-
<ido,- y- sólonoslimiía,-emosa cwp;-ecarquefice cot¡stt’t,ido en /559 por el arquirec¡o Anícutio
Sillemo sobre la misma área que ocupaba un palacio antiguo y acaso aprovechó pa/-a el umura-
llón que mira al postigo una parte de la conso-ucción antigua. De la de este palacio, que se
hace memontar por algunos al reinado de don Juan 11, y por otros nado menos que al de Alfisnso
Vi, el Conquiaador, dicie,mdo que en él se celebramon las primeras comíes del reino en Madmid en
1339. mmo te/memos más noticias que la deque dicha serenísima princesa doña luana de Austria,
siendoviuda del príncipe don Juan de Portugal y gobernadora de e.nos reinos de España, que
había nc¡c-iclc, en este mismo palacio, del que era propielaria, le trancjnrnió en convento para las
m-t-ligiosas de Santa Clama, que tmajo de Gandía San Francisco de Borja e ingresaron en este
Monasterio en /558. (y.
Por su parte. Tormo (op. <‘it., p. 7t-72) conctuye:

«Visto todo el edmficio, por todas partes se observa que e.s en puridad, en lo princ.-ipal, el
Palacio de (‘am-los Ven el Campo de San Mart it,, afueras de Madrid. arreglado para convento.
y alfin una gm-an casa plateresca (.j.no me asomé al patio interior, hoydel todo encristalado.
Pero una de las fisiografías (...j acabapor declamar que los escudetes de las columnas mam-
morcas plareresc.’as del piso alto del dicho imano tienen las llaves cruzadas, por lo visco, y tam-
bién, por lo adivinado, el (-astillo y el águila del escudo del ignoto h~odalgode la viejanoble-
za de la villa de Madrid, que mandó construir la magn,fic-a sala del tal su palacio, que
despuértino a llamarte(¿SaladeReyer»:pruebaplenadequeCutías1< adquirió va hechael
palacio (.1—.

Anales cJe Historia <AtArte
1998, nY 8: 127-147
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Datos importantespodríanderivar tambiénde un mejor conocimientode la
todavíafragmentariabiografíade AlonsoGutiérrezde Madrid,quepor ahoranos lo
muestra,esosinduda,como activonegociantede importantesempresaseconómicas
siemprebuscandolos beneficiosderivadosde subvenira las necesidadesdeliquidez
de la Coronade Casti11a~Dispusoa partirde 1488 y hasta1525 delas rentasde las
minasde Almadén,que tal vezheredade su padrey, apareciendocomocontador
mayorde los ReyesCatólicossegúnÁlvarez de Baena,pasaa disponera partirde
1518,con la llegadade Carlos1, de las que rindiesenlos tres Maestrazgosde las
Órdenesde Santiago,Calatravay Alcántara,comprometiéndosea entregarlíquidos
al rey puntualmente1 .000 ducadoscada mes.Entre otras actividades,todas de
semejantetenor, fue tambiénlugartenientedela ContaduríaMayorde Haciendade
Castilladesde1521,hastaconvertirseenreceptorgeneralde las Rentashacia 1524,
y pertenecióal Consejode Haciendadel Emperador.quien le prestéun apoyo
constante,habiendojugadoun papelcentral en la gestiónde losdinerosque fueron
necesariosparatan importantesempresasde CarlosV como,primero,el problema
de las Comunidadesy luegolos gastosdela coronaciónde Bolonia. Murió el 24 de
diciembrede 1538>.

Lo subsistenteindica que hacia 1535 el edificio se convirtió en unasuntuosa
residenciasuburbanade amenaubicaciónen el altozanode San Martín. sobreel
arroyo del Arenal, en una posiciónsemejantea la que habríade tenerel Buen
Retiro con respectoal Pradode San Jerónimo.Las noticias ciertasson por el
momentoescasas,pero,segúnlos datospublicadospor M. Estella,hay importantes
obrasen las casasde AlonsoGutiérrezdesde1526,en que el madereroPedrode
Orduñaproporcionamaterialesa FranciscoRobledoccpaía la obra que haceel
Tesoreros-k Después,en mayo de1533,Miguel de Hita, alarife de Madrid, hade
realizaruna obrade conducciónde aguasparael estanquequedon Alonso tiene
pararegarsu huertaa las espaldasde suscasas<—a SanMartin» >, y en el mesde
diciembredel mismoaño los canterosHernánPérezde Alviz y Juati Navarrose
obligan «al Tesorero ... e a Miguel cíe Hita en su nombre .., dc’ hazerlas abras
siguientes . todas las varandasqueagora estánen los co,-redoresdel patio dc’
madetalas quitaran sin quesequiebren, ... hezersus-panasdebalaustrecii todos

R. Carande, Carlos Vv sus banque/os. Madrid. Revisla de Occidente, 1943 (sc cita por: Barcelo-
na, Editorial Crítica, [987. 37cd) 3 vol. También A. Matilla Tascón, Histomia de las mmmimmas ch- Alma-
dén. Madrid, [958, t. 1, p 22-42, y L. Cuesta Gutiérrez, Tres hijos dc Madmi cl. te.scmm-rm-o¿ dcl Empemodor
Comías y, Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 196t.},

Su sepulcro monumental, con el de su esposa María de Pisa. estuvieron en una magnífica capilla de
su patrocinio que adquirió en t 535 en ta igtesia de San Martín, a ta que estaban anejas sus posesiones
madmileñas deque aquí bablamos Vid, al respecto M. Estella, op. <it, [981 y 1985. Sc conservan sendos
[raginentosen el Museo Arqueológico Nacional

A.P.M.,Gabriel Hernández.57, f. 600, y 63,1? 453-454:HernánSánchez,1t13, 1? [0. apocíEstella,
op cii, p 54.

A.P.M. Méndez,31, tI 225v. II de mayo de [533. apodibidem.

A¡males de ilistomio cíe? Am-te
[998,n.<8:127-147
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los corredoresmuy labrados», sustituyendoel entablamentopor otro de piedra
La obrase debíaculminaren 1539.como tambiéndemuestraotro contratopor el
queotrosdoscanteros,PedroZurbagay JuandeUrencia,se obligan a realizarpara
HernánPérezde Alviz diezbalaustrescon basasy pasamanos,similaresa los que
hicieronparael Alcázar

La obrade la casa,por tanto,parecehabersido llevadaa cabobajo la direc-
ción de unode losprofesionalesmásreputadosdel momentoen Madrid, el Ala-
rife Miguel de Hita, trabajandoel entalladorHernánPérezde Alviz paradirigir la
ejecuciónde las piezasde piedra.Sin embargo,del análisis morfológico de los
elementosexistentesen el edificio puedededucirsequeestasobrasse limitarían
probablementea la primeraplanta,dondeaparecereiterativay constantementeel
emblemaheráldico que se relacionacon Alonso Gutiérrez: galeríasaltas del
patio, salasde yeseríasdel pabellónnorte(Salade Reyes,Oratorio) y lasestanetas
de las crujíasoestey sur del patio, esdecir, la Salade los Yesosy la propiaCapi-
lla de SanJoséque luegoanalizamospor menory queno erasínootrade las salas
decoradaspor el Tesoreroen esaplantaprincipal del palacio. Existe diferencia
evidenteentretodoestoy los elementosde lii plantabaja, tantoel patio (ajuzgar
por único capitel que puedeverseactualmente)como la escaleray la sala de
columnasen la crujía norte; a ello habráqueañadirel problemade la portada,
cuyoscapitelesse asemejana los de estaúltima sala,perono a los demás.Porel
momento,no es posiblellegar a conclusionessegurasal respectoy no esahora
nuestropropósito.

Porotraparte,tantode las noticiasquehabíaaportadola citadainvestigadora,
como del trabajodecampollevadoacabopor nuestraparte,puedeafirmarseque
estasobrasserealizansobreun edificio preexistente,tal vezconstruidoa finesdel
siglo XV. Se trataprobablementede unacasarural, grandey suntuosa,concebida
como edificio residencialen unahaciendade usosagropecuarios,como lo debió
seguirsiendoen tiempode AlonsoGutiérrez.El referentemásclaroal respectoes
la existenciadedosgrandesvigas de riquísimapolicromíaquehe podido localizar
precisamentesobrela techumbrede la Capillade SanJosé,aprovechadascomo
superestructuraportantedel techo, obrasobrela quevolveremosa continuación.
Estaspiezasnosremiten a la existenciade una techumbrede gran tamaño,con
decoraciónpolicromadarica, a basemotivos vegetalesde hojas enmarañadas

APM., Méndez,32, f 114v, 9diciembre¡533;apudibidem
A.P.M., Soto, l18, 2W f. XLVIt, 2 enerode 1539.

Estella considera que intervinieron también en estas obras tos canteros de Toledo Martín de Ibarra y
Alonso de Toledo. por su presencia como testigos de una escritura pública otorgada por la familia, la de
dote y arras de una hija de Atonso Gutiérrez, doña Ana de Toledo, otorgada para su matrimonio con don
Luis Laso de Mendoza, A.P.M., Méndez, 34, f. 452, 16mayo 1538. Ibarra, ademnás, se documenta por los
mismos anos trabajando con Pérez de Alviz en el Convento de Santo Domingo, según la propia M. Este-
[la, «Los artistas de las obras realizadas en Santo Domingo el Real y otros monumentos madrileños de [a
primeramitaddel sigloXVI», A ¡EM, t. XVII (t980),p. 41-65.
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Fig. 1. Monasteriode las Descalzas Reales
Plantaprincipal.
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desarrolladoslongitudinalmenteen el frente de la viga, todomuy al modode la
carpinteríadel siglo XV que,desdeluego, se siguepracticandodespués.

Esde destacar,asimismo,laprobableexistenciade un torreónen el ángulosuro-
estedel edificio, comopuedeobservarsedel grosorde muros(y. fig. 1 y 2). Podría
tratarsede unacasonatorreadaconcebidasegúnun prototipoqueno pareceajenoa
la arquitecturaaristocráticadel tiempode los ReyesCatólicos,seaen versiónmas
urbanay ornamentalo en versionesmenosricas(véase,por ejemplo,el Palaciode
don GutierredeCárdenasen Ocaña);es evidente,en todocaso,su vinculacióna la
tipologíade la casa-palaciotoledanade la Baja EdadMedia, queexprimentauna
transformaciónmodemizadoraen el primerRenacimiento,remitiéndoseen estesen-
tido a los modelosestructuralesy decorativositalianizantesdesarrolladosen el
eje Toledo-Alcaláde Henares,es decir, el círculo de influenciade los artíficesal
serviciode los ArzobisposdeToledo enel tránsitodel sigloxv al siglo XVI.

En conclusión—provisionalpor el momento—,parecesegurala existenciade
un edificio anteriora las obrasdel sigloxví, encuyaprimeramitadconsideramos,
por otraparte, la posibilidadde al menosdosintervencionesdiferentes,la primera
tal vezen los comienzosdel siglo, mientrasla segundacorresponderíaa lasmen-
cionadasobrasde la décadade 1530promovidaspor AlonsoGutiérrez.Finalmen-
te, se incorporanlas obrasde la PrincesaD.> Juanaquese limitaron—pensamos—
a la nuevaiglesiaconventualcon su claustro.

LA CAPILLA DE SAN JOSÉ.

Estapequeñacapilla del claustroalto del Monasterioes la segundade sucrujía
occidental,a continuaciónde la del Cristoquees la másinmediataa laembocadu-
ra de la escalera.En ella se hanhalladolos restosmás evidentesde lasprimitivas
construccionesdel edificio; lo principal, su singulartechumbrede maderapolicro-
madaqueha permanecidoocultapor encimade un cielo rasoqueseretiróhacecua-
tro años,al descubrirseestetecho,y quesólo era visible en un pequeñocuartillo
ignoradotras el retablo ~. Estetechoconstituyeun nuevodatomaterialsobrelo que
fue el Palaciode don Alonso Gutiérrezde Madrid,no sólode su reformaenla déca-
da de 1530,pamrialmentedocumentadacomo se ha dicho, sino quesu aíiálisis ha
permitido establecersu existenciaanteriora la citadaintervenciónde reforma,
ademásdecontenerrestos—segúndecíamos—de unatechumbrericamentedeco-
rada,todavíaanteriory de muchamayorenvergaduraestructural.

Como se ha dicho arriba, su localización se produjo de manera fortuita por doña Ana García, con-

servadora del Monasterio, cuando, inspeccionando ci retablo, se percató de la existencia de una puerte-
cilla por la que se accedió a un reducto con techo policromado que, efectivamente continuaba por
encima del cielo raso existente en ta capilla, y que resulta ser, como decimos, un fragmento de la sala ori-
ginal en que se acotaron la Capilla del Cristo y la de San José.

Anales oc Historia del Arce
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Croquis planta y techumbre compícta.
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[7 <nl.

Fig. 3 Monasterio de las Descalzas Reales. Capilla de San José
Casetón.

El hallazgode estatechumbresobrela capilla de 5. Josées, enconsecuencia,
unaimportanteaportaciónparala historia del arteen Madrid quemerecela atención
queaquíqueremosprestarle,aunqueésteseasólo un primerestudiode avance.

Hay que señalaren primer lugar que el techovisto sobrela Capillano es la
techumbrecompleta.Estaestructuracubrió unasalamásgrandeque la actualcapi-
lía, puessu superficieseextiendeporencimadela capilladel Cristo, cuyabóveda
quedaparcialmentebajo estatechumbre,como se ha podido comprobarde la
observaciónde su trasdósy del mecionadorecintoal fondo dela salaa la derecha,
disimuladopor el retablo,quemuestraunamayoranchuradela piezaprimitiva (y.
figs. 1, 2, 6, 7) ~. La capilla ocupa el fondo completode este ala del patio, es

‘~ Hay que reseñar en este punto el interés de las techumbiesde made,-a existentes en el edificio,
que, como en tantasocasmones, son el principal instrumento para definir ta distribución original de
varios de los espacios y estancias que aparecen compartimentados por tabiquería moderna, o lo fueron
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decir, su testeroes el muro del postigo de SanMartin, y pareceevidenciarseque
estazonafue en origenunaorganizaciónde salassuntuosas,seguramentecubiertas
todas con techumbressimilares,que se compartimentaronparaconstruirselas
actualescapillasqueallí se sucedeny queestánabovedadasbajo el tejado.

Convienehacernotarensegundolugarel excelenteestadode conservaciónen
que seha encontradoestatechumbre,al habersemantenidoprotegidapor el cañizo
enyesadoque la ocultabay sólo deterioradasuperficialmenteen ciertospuntosen
que las vigas paraclavarlo,despiadadamenteinstaladas,hantocadola tablazónpri-
mitiva. Unaprimeracuestióna teneren cuenta,por tanto,parala valoraciónde esta
obraes la fidelidady fiabilidad de su aparienciay de su decoración,queno presenta
ningún retoqueni repintemoderno, salvo la evidencia—que analizaremosdes-
puás—de un refuerzode la estructuramuypocoposteriora su construcción,que
implicó tambiénunamodificaciónde su ornamento.La pinturaquecubrecomple-
tamentesuselementoshaaparecidoperfectamenteasentaday prácticamenteíntegra,
guardandotoda la intensidadde supolicromía,de notablecalidad(y. figs. 4, 5, 10,
II). Alternablanco,negro, verde,rojo y azul, todoscoloresvivísimospintadosal
temple,aunquesepercibahoy atenuadapor lapresenciade un probablebarnizpro-
tector, muy oxidado y seguramenteoriginal. Carecemospor el momentode un
análisisquímicode los materiales,tanto maderacomopreparacióny estratosuper-
ficial, queseríadc graninterés,precisamentepor las circunstanciasde autenticidad
y excelenteconservaciónquese danen estapieza.

Seevidenciaen el techo.como decimos,una intervenciónposteriora sucons-
trucción,quehamodificadosu aspectoinicial. Lo primitivo consisteen unaretícula
fonnadapor tablascruzadasen perpendicularformandoun conjuntode cuadrados
regulares,convenidosen octógonospor la incorporaciónde pequeñaspiezastrian-
gularesqueachaflananlas esquinas,quedandocadahuecocerradocon las piezasde
la tablazóndefondo. Estastablas,resaltadas,llevan figuración deguirnaldasde lau-
rel enlazadasconclipeosy anillos, desplegandoen conjuntounaredde octógonos
y cuadrados,todobordeadode filetesfigurandoovasy dardos;se perfilan así los
huecosenmarcandoflorones pintadosenlas tablasde ibndo; es decir, setratade una
suertede aparienciade un encasetonadoclásicode un estricto rigor. Se pueden
apreciar,no obstante,rasgosdel modohispánicopropiode la pinturade techosen la
morfologíade estosflorones, algo goticista,y en la incorporacióndeenfiladosde
puntosnegrossobrefranja blancaquerodeanel perímetrode fondo de los caseto-
nes,segúnusotradicionalmudéjar(y. fig. 10, II). El cromatismoes intensoresal-
tandoel rojo y amarillo de los florones, sobrelbndo azul oscuro,y las guirnaldas
sobrefondo rojo, quese combinancon la alternanciade rojo en los dardosy gris-
azulen las ovas.La ejecuciónde la pinturaesde grancalidad,cuidadosamenteeje-

durante la importante intervenciónrealizada en [a segumida míjitad <[el siglo xvíím. lndependiemiremnente dc
ese vator ¡ttstrumcntat, son un excetente coniunto de ejemplares de carpinlería am-qimitecmónica hispánica,
en su mayoría del siglo Xvm y XVII.
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Figs 4 y 5. Monasterio de las Descalzas Reales Capilla de San José (claustro alto)
Techumbre policromada. Detalle.
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cutaday eficazensusrecursosparabuscarefectode relieve,utilizandodostonosde
diferenteintensidadenlos detallesy plumeadosblancosparalas luces.Todoello
resultade unaminuciosidadtípicamentecuatrocentista,por másque la obrapodía
fecharsea comienzosdel quinientos.

Lo añadidoconsisteen la instalación de cuatro vigas transversales(sólo se
conservantres), incorporadascomo refuerzode la estructura,efectivamentemuy
frágil en sudisposiciónoriginal. Su espectacularcromatismoen fondorojo intenso
y susmotivosdecorativos,en blancosy ocres,a modode grisalla,permitendistin-
guir con claridadla diferenciarespectoa lo preexistente,aunqueno desdiceen el
conjunto, como parecehabersido su propósito. Van ornamentadasen los frentes
con guirnaldasvegetalesa mododeunacomposiciónci c-andelierimuysimplifica-
da,y en tos laterales,conelementosfitomorfosestilizadosenformade esessimé-
tricasenlazadasa otros con función axial. Todoello deriva de un repertoriodife-
rentey remitea modelosmenosarqucologicistas,másbien a la codificaciónpropia
del grutescohispánicoyaavanzadoel primerterciodel siglo.

La modificaciónintroducidaen el techoafectatambiéna su arrocabe,es decir,
el elementoderemateque permitela transiciónde lapareda la techumbre,en este
casoun pequeñofriso de yesoLevementeresaltadodeparamentointerior y resuel-
to en lo ornamentalpor pintura. Sólo se conservaen el muro de fondo, lo que
indicanuevamentela compartimentaciónde la estanciaantigua;lo quequedaestá
tamubién penosamentemutilado,peroes suficientementesignificativoparanuestro
propósitoy su destrozo,por fortuna, hizo posibleapreciaren uno desusextremosla
superposiciónde dos soluciones:la primitiva y la quese ejecutóal instalarselas
citadasvigas, claramentedistinguiblespor su homogeneidadrespectivacon los
ornamentosdescritos.El másantiguomostrabaun perfil en nacelarematadoen file-
te planoarriba; tuvo comoornamentaciónprincipalunagraninscripcióndegrafía
goticistaen letrasnegrassobrefondo blanco,animadaporpequefiosmotivos rojos
y perfiladaarriba (y esde suponerqueabajo)por líneasrojas; la quepuedeadivi-
narsequedamarcandoel cantoalto de la nacelay da pasoa unagranguirnaldade
laurelescon nudossobrefondo azul,quecorríapor el filete superior.Estearrocabe
seocultó por el que ahoraes másvisible, correspondienteensu adornoa losmoti-
vos de las vigas; aunqueestáigualmentemaltrechoy mutilado, permite ver su
figuración,consistenteen unasucestónde hojasvegetalesestilizadosen composi-
ción simétricaal muododicho paralas vigas,aunquemáscompleja,quevaalterna-
tivamentesobrezonasrojas y azules,y alternatambiénmáscarasfitomórlicascon
piezasheráldicasquedestacanclaramentesobretodo It) demás;aquívemnos nue-
vamenterepetidoel escudode don AlonsoGutiérrez:el águilapasmadaa la derecha
y las llaves cruzadassobreel castillo (desaparecidoen su mutilación) en la izquier-
da.Todala ejecuciónresultamuchomástoscaquelo quese tapó conella, lo mismo
quepuedeobservarseen las vigas añadidasrespectoa la pinturaprimitiva.

Comoseve,estetechoy su arrocabedanpistasbastantesegurasde cómo las
obrasde don Alonsose produjeronsobrelo ya construido,perotambiénes cierto
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Monasterio de las Descalzas Reales.Capilla de San José (claustro alto)
Figuras 6 y 7. Techumbre: vistade la parteocultasobrela actual Capilla del Cristo.
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Monasterio de las Descalzas Reales. Capilla de Sami José (claustro alto)
Figuras 8 y 9, Techumbre Detalles arrocables <le yeso

Atmale.s deIlistomia cíe! Art,
[998.n.> 8:127-147

142



M.«ÁngelesToajasRoger ArquitecturadelMonasteriode las DescalzasReales

quequizátambiénestasobrassehayande veren etapas,dadala diferentecalidady
gustoque muestran;ello es evidenteno sólo en estaspinturas,sino tambiénen la
comparaciónentrelas diferentesyeseríasde las restantessalas,todastachonadas
con la herádicade GutiérrezdeMadrid, perode concepcióny ejecuciónpocouni-
tarias, análisisésteenqueno podemosentraraquí.Si debeseñalarse,sin embargo,
cómo el problemaestáen resolverhastaquépuntose debaestoa la presenciade
diferentestalleres,a la ejecuciónen diferentesmomentos,o, en cualquierade los
casos,a la vigenciay convivenciade repertoriosy solucionesartísticasquedesde
lasúltimasdécadasdel siglo XV se simultaneanen la arquitecturahispanasingran
conflicto y cuya seleccióna vecespareceindiferente al comitente; es decir, me
refiero al hechode queel diseñadory supatronono fuerancapacesdediscernirun
significadoen las solucionesfonnalesmásallá de lo puramenteornamental,valor
éstepor otrapartede clarasresonanciasarcaizantesenel sigloxví.

Desdeel puntode vistaconstructivo,estatechumbreesun peculiartipo deenta-
blado plano sin valor tectónicoalgunorespectoa la estructuradel edificio, es
decir, cuyafunción es meramentedecorativa.Su estructuraconsisteen una tablazón
clavadadesdeel interior a vigas horizontalesquecorrendemuro a muro y quedan
dispuestasen el trasdósy tranversalmentea las tablasvistasy policromadas.Entre
éstasexistendosrestosde vigas de granescuadríacon ricapolicromíade cardina
goticista, aprovechadascomo elementoresistente,quesonevidentementede otra
techumbrey a las queya hemoshechomencióncomopropiasde un ejemplardel
siglo XV; esprobablequeestegrantechocubrierala zonahoy ocupadapor lascapi-
líascontiguas,hoy abovedadas.

No se trataestetechode un a~fwjecomún,si, siguiendola estrictadefiniciónde
Torres Halbás,se entiendepor tal unaarmaduraplana«holladera»,es decir, la
estructuraportantede piso,un forjadoparadividir las alturasinterioresdel edificio.
Por el contrario, aquí setratadeunaestructurade tableros,frágil y simple,plante-
adaparaservírcomoun elementoestrictamentedestinadoa la decoracióndeinte-
riores, independientementede su función estructural.Demuestra,unavezmás,el
valorquelas techumbresde maderaornamentadasadquierenen los diseñosarqui-
tectónicos,concebidasen un sentidoquepuedeo no ser independientedela función
constructiva,y esaes la razónde quesu valorarquitectónicoresultemásimportante
en tanto que configuradorasde ambientesinterioresque como elementosde la
estructuradel edificio ~.

La superestructuraexteriorseríaen origen, como ahora,un camaranchóncon la
armadurade toscodel tejado,si bien la actualpuedeser obra más modernay

> Por las mismas razones, resulta muy complicado establecer clasificaciones tipológicas o morfo-
lógicas ctaras y distintas, que en ocasiones se hacen según su vator estructurat (caso de la citada defini-
ción de Torres Balbás) y, en otras, según un referente estrictamente morfológico. Por otra parte, la car-
pintería hispana tal como se transmite a partir de la tradición andalusí es un arte de la construcción cuya
formtmiacióti técnica depende de sus objetivos ornamentales, por lo que en las propias fuentes —hién
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sobreelevadaparacubrir tambiénla alturade las capillascontiguashaciael sur,abo-
vedadasen el siglo xvii sobreunalíneade impostasque debíacorrespondera la
altura de los supuestostechosoriginalesexistentesen esta partedel edificio, a
continuacióndel que comentamos.

Por lo demás,aunqueno sea posibleestablecersu dimensiónoriginal, esta
techumbrehaceevidentesu pertenenciaa una sala suntuosadel palacio, ahora
incompletay que,conotrasadyacentes,debió formartodoel lateraloccidentalde la
planta principal del edificio, seguramenteen una serieque alcanzaríahastala
esqutnasuroeste,enlazandocon la Sala de los Yesos.Tal vez compusieranun
conjuntotripartito,con unaestanciaprincipal rectangular,centrandola crujía,y dos
máspequeñasen ambosextremosal modode alcobas,segúnlos usosdel tipo de
palacioshispánicosderaízandalusí.Evidenciaademáscómo las obrasemprendidas
por el tesoreroGutiérrez de Madrid, donde se incorporanconsíantenientesus
emblemasheráldicos,se realizansobreuna arquitecturamás antiguay ya muy
suntuosa,aunquepor ahorano podamosestablecersi éstatambién le perteneció,es
decir, si esaintervenciónfueunaremodelaciónde su propiacasa.

Paraconcluir, hagamosmenciónde otros aspectosdel edificio quepuedendar
máscabalideade nuestrosargumentossobrela riquezade estepalacioy las carac-
terísticasde su arquitectura.Uno de losrecintosmásinteresanteses la citada«Sala
de los Yesos»,unaestanciade reducidasdimensiones,de plantarectangular,cubier-
ta por seis tramosde bóvedade aparentecruceríacon terceletesy combados,con
nervios y perímetrosadornadoscon molduraslabradasde yeso, que enmarcan
grandesyeseríasinstaladasen los muroshaciendobaseen la líneade impostasdel
abovedamiento.Los diez panelesfiguran parejasde grifos fitomorfos afrontados
sobremarañade motivos vegetalesde tallos en joleo, hojasy rosetas;en cada
yesería,flanqueadopor los grifos, nuevamenteel escudoheráldicode Alonso
Gutiérrez.Estosyesos,de ejecuciónalgo tosca,remitencon bastanteclaridada los
eecutadospor las mismasfechasen los muros del Paraninfoy de la Capilladel
ColegiodeSan lídefbnsode la universidadalcalaína.Muestrande nuevola riqueza
y suntuosidadcon quese ejecutóestagranmansiónde intenciónrenacentista,aun-
que con un lenguajepropio demaestrosno completamentedueñosde las clavesde
los nuevosmodosartísticos«al romano».Constituyenigualmenterestosingularen
su géneroen Madrid.

Las dossalasllamadasSalade los Reyesy Oratorio,contiguasentresí, consti-
tuyen los recintosprincipalesde la entreplanía,formando un cuerpoproyectado

conocidas gracias a las nociones -ecogidas por López dc Arenas—sc explicita umía clasificación tipoló-
gica basada cml los mudos decorativos, pero éslos a su vez generan esírucluras <le armadura dilemenles
(caso dc las ttasrmadas techumbres de limas muamnares, definidas como sinónimo de techumbres dc
laso). La interdependencia dc estructura y decoracmon mmnpide a mnenudo una defimiición precisa de
ambos aspecto en cualquier techumbre,
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Monasterio de las Descalzas Reales. Capitía de San José (claustro alto>
Figuras [O y ti Techumbre Detalles omamentación y policromía.
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haciael norte más allá de la escaleraque forman otro nivel diferentea los del
patioprincipal. Sondosgrandesaposentosde perímetrorectangular,muysimilares
aunquede ejesperpendicularesentresí. La denominadaoratorioestafragmentada,
comopuedeverseclaramentede la interrupcióndesu yesería,por un tabiquecons-
truidoposteriormenteque la reduceaproximadamenteen un tercio desu longitud.
(y. fig. 1 y 2). En la actualidadel único elementoquenosremiteen cadaunade
ellasa su primitiva riquezasonlosarrocabesde yeseríaquerematanperimetral-
mentelos murosbajo las techumbresdemadera.Debieroncomplementarel adorno
dericastechumbresoriginaleslabradaso policromadas,sustituidas~pensamos—
por las actualesenel siglo xvu probablemente.Estosfrisosestánentretos elemen-
tosmásmudejarizantesdel palacio,con motivos vegetalesmuyestilizadosde ritmo
repetitivoy tratadoscomofondoparala inserciónde medallonescon las armasdel
comitentequeserepitena intervalosregulares;el aspectotanandalusídel conjun-
to se rompeporla formaen queseenmarcanlosescudosheráldicos,en sendascor-
nucopiasafrontadassimétricamenteabrazandoel emblema,queintroducenun evt-
dentetema«al romano»,cerrándoseel medallónpor la partesuperiorcon sendos
racimosdehojasy frutos emergentesdelos cuernosde la abundanciay viniendoa
tocarseen el puntomásalto. La riquezaquese presumeen el aspectooriginal de
estassalasy, sobretodo, sus dimensionespermitendeducirel empaqueque el
tesoreroGutiérrezquisodara su casa.

En cuantoal patio, quecentrael desalTolloprimitivo del edificio, debiótenerel
aspectocaracterísticode doble arquería,semejanteal modelo desarrolladopor
Covarrubiasenlas obrasarzobispalesde Toledo(Hospital de SantaCruz) y Alcalá
de Henares(PalacioArzobispal), también reflejadoen los patiosdel Alcázar de
Madrid, aunquela ejecuciónen estede las Descalzasresultemás toscaen sus
detalles.Piezafundamentales la escalera,de majestuosasdimensiones,quepresenta
el esquemade lashabitualesen el citado tipo de patios,aunqueaquícon la parti-
cularidadde desarrollarsólo dostiros paralelosentresíy de sentidoscontrarios.Es
degranmonumentalidadpor su tamañoy porel granrellanointermedioquesirve
deaccesoa la entreplantaen que se sitúanlas salasdel pabellónnorte.

Estetipo de escalerade caja secoronabasistemáticamentecon grandestechum-
bresde maderaornamentadassiguiendoel modo hispánico,y aquí también la
hubo,aunquedesaparecieraparaactualizarsudecoraciónconla bóvedaquecom-
pletalosmagníficosmuralesde «quadrattura»barroca.Así lo haceconstarla foto-
grafíaquehe podidolocalizaren el Archivo de Palacio 5, tomadaen 1940 enque,
desprendidoun fragmentode la bóvedadurantela guerracivil, puedenverselos
canesy vigas de unatechumbrede maderadel tipo toledanobajomedieval.Dadala
escasacalidaddel documentofotográfico,no esposibleprecisarmásel análisisres-
pectoa su tipologíay su posibledatación,aunquesi permiteafinnarque,en efecto,
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la cubiertaoriginal respondíaal asocomúnenlas grandesescaleras—progresiva-
mentemásmonumentalese importantesen la composiciónde los patiospalacie-
gos~ de los siglosxv y xvi.

Porúltimo, es tambiéndestacablela quede momentodenominaremos«galería
al jardín posterior»,un frente de columnasde granalturaque actualmentequeda
embebidoen un muroque cierra,por suderecha,el recintoen se instalóla llamada
Capillade Nazaret,mandadaconstruirpor SorMargaritade la Cruz.Se tratade un
conjuntode columnascon capitelessosteniendozapatasy carrerasde madera,que
debióconstituiruna a modode loggia alta,mirandoa orientequepudo haberesta-
do sobrelahuerta-jardínde la parteposteriordel palacio,al nivel del pisosuperior
del patio. Resultasorprendenteen estealzadolagranalturade los soportesparatra-
tarsede la galeríaalta de un pórtico de doblepiso; tal vezdebaexplicarsepor las
característicasdel terreno,que asciendecon pronunciadodesnivelen dirección
sttr-nortedesdeel frente de accesoal edificio hastaaquí,por lo que estaparteno
permitiría laalturacompletade la galeríainferior, queseríatal vez un semisótanode
pocoalzado,pudiendoaccedersedirectamenteestagaleríadesdeel jardín
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